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Textos Literarios

Un enfoque posible para trabajar el concepto Shabat, fundamental en el judaísmo, que se enlaza a la idea que nuclea el material que fuimos enviando resumido en la frase “el pueblo judío se llevó su territorio en su calendario”, se relaciona con lo que en la primera unidad trabajamos como la concepción judía del tiempo.    

Les ofrecemos a continuación extractos de las versiones de tres autores que tomando la noción del tiempo aplicada al concepto de Shabat coinciden y discrepan en distintos puntos: Abraham Yehoshúa Heschel desde una visión religiosa, Paul Tilich, pastor protestante interesado en el judaísmo y Erich Fromm, quien habiéndose formado en un ambiente judío tradicional hace un viraje aportando una visión humanista apoyado en el psicoanálisis y otras corrientes sociales del pensamiento. Agregamos a continuación una breve biografía de estos autores.

Abraham Yeoshúa Heschel (1907-1972)
Abraham Yeoshúa Heschel de Apt, descendiente del Moguid de Mezrich, y de Levi Itzjak de Berdichev, todas iluminarias del mundo jasídico, recibió una educación tradicional judía (Talmud y Cabalá) y obtuvo el doctorado en la Universidad de Berlín. Fue deportado a Polonia por los nazis en 1938 y emigró a Inglaterra y a Estados Unidos poco después. A partir de 1945 enseñó ética judía y misticismo en el Seminario Teológico Judío de Nueva York. Heschel trató de estudiar e interpretar las fuentes clásicas del judaísmo y presentar una teología auténtica, resultante de la aplicación de explicaciones tradicionales de problemas que confronta el hombre moderno.  El pensamiento de Heschel se basa en la creencia de que el alejamiento del hombre moderno de la religión tiene menos que ver con la duda intelectual sobre el valor de la actualidad de la religión misma que con la incapacidad del hombre moderno de participar en la dimensión de una realidad donde pueden darse cita el hombre y Dios. Dos propósitos lo guiaban: 1) Forjar herramientas intelectuales adecuadas para captar esta realidad y 2) tratar de suscitar una comprensión de esa realidad describiendo las formas de piedad tradicional y la relación entre Dios y el Hombre.   

Paul Tillich (1896-1965)
Filósofo y teólogo protestante cuya vida y obra estuvieron especialmente ligadas con el pueblo judío. Nacido en Alemania, fue un violento opositor de los nazis. En 1933 emigró a los Estados Unidos, proclamando con orgullo que fue el primer no judío expulsado de su cátedra universitaria por razones políticas. Mucho de su filosofía recuerda a Martín Buber. Tenía conciencia de influencias judías sobre el movimiento protestante y estaba especialmente interesado en la tradición profética judía. También le interesaba el conflicto entre “elección” (particularismo) y universalismo dentro del judaísmo. Fue uno de los primeros en hacer un llamado al diálogo con judíos, en vez de atacarlos y tratar de convertirlos. 
Erich Fromm(1900-1980)
Nacido en Frankfurt, fue hijo único en un hogar judío religioso: sus padres Naftalí Fromm y Rosa Krause eran de linaje rabínico.

Reformuló ideas de Hermann Cohen, de Sigmund Freud, de Marx, y lo hizo con una originalidad que lo distingue como uno de los pensadores más influyentes del siglo pasado. Del primero recogió un abordaje singular del concepto de amor en el judaísmo.
En Amor fraternal en el Talmud (1888) Cohen muestra la compatibilidad entre 
el universalismo y la singularidad judía, combinados armoniosamente gracias 
a la noción de «ohev guer» o la obligación de amar a los extranjeros: la 
meta de la elección del pueblo hebreo fue la confraternidad.

En el cuarto capítulo de su libro más popular, El Arte de Amar (1956) Fromm 
destaca que en la Biblia hebrea el objeto principal del amor es el necesitado: el pobre, la viuda, el huérfano y el extranjero. La empatía con el desvalido se expresa efectivamente en la repetida ordenanza bíblica de «amar al extranjero porque lo fuiste en Egipto». Una década después Fromm retoma esta concepción en el quinto capítulo de Y seréis como dioses (1966), dedicado a la Halajá o camino de observancia judaico.
La obra de Erich Fromm puede enmarcarse en el contexto de una vasta contribución a la psicología cuya presencia se destaca en la formación de corrientes como el estructuralismo, funcionalismo, conductismo, Gestalt, psicodrama, o las psicologías individual, cognitiva, y social, además del psicoanálisis. Fiel seguidor de este último, Erich Fromm terminó alejándose de la terapia en general para edificar una cabal delineación del ser humano. Por ello, más 
que psicólogo, se le considera un filósofo social. Al diseñar su doctrina Fromm contrasta con la mayoría de los hebreos consagrados a la psicología y las ciencias sociales, en el hecho de que abrevó expresamente de las fuentes judaicas.
Antes de emigrar se formó con la Escuela de Frankfurt, la innovadora corriente conformada mayormente por judíos como Adorno, Horkheimer, Lowenthal, Marcuse, quienes -con la probable excepción de Walter Benjamín- no hurgaron en su judeidad aun cuando debido a ella se les impuso el exilio.
La Escuela de Frankfurt tendió un puente entre el psicoanálisis freudiano y la sociología; Erich Fromm expandió el esquema levantando un puente adicional, el judaísmo, y generó así una simbiosis judaica tripartita que abarcaba a Moisés, Freud y Marx. 
En esa dirección lo había interesado en 1925 la psicoanalista Frieda Reichmann, con quien eventualmente contrajo enlace. La clínica de Reichmann en Heidelberg era conocida como «Torá-péutica», en un juego de voces que aludían a la integración mosaico-freudiana.
Fromm, fue un asiduo estudiante del Talmud, en compañía de Leo Lowenthal (también miembro de la Escuela de Frankfurt). 
En 1926, Fromm consumó acabadamente su alejamiento del judaísmo religioso tradicional, al que reemplazó por una interpretación laica de los ideales judaicos desde una postura que denominó «misticismo no teísta».
Su primer ensayo fue El Shabat, basado en la doctrina de Freud: «el mandamiento de no trabajar vino a penar el pecado original... es una regresión al estadio pre-genital que sirvió originalmente como un recuerdo del asesinato del padre y la posesión de la madre.»
Más tarde su valoración del Shabat pasó por una metamorfosis notable, y relacionó al día de reposo universal con el deseo humano de trascendencia y de superación de la rutina mundana.
En 1932 huyó de Alemania para radicarse en EEUU, donde enseñó en varias universidades; luego profesó por quince años en la UNAM de México, hasta su retiro en 1965.
Entre sus obras: ¿podrá sobrevivir el hombre?”; “El arte de amar”, “El miedo a la libertad”, “La condición humana actual”. 

El Shabat y el tiempo
                                  Extraído de “El shabat Tiempo y Experiencia”
                                       David Zisenwine-Karen Abramovitz 
                                  Universidad de Tel Aviv1985
Durante los siglos en los cuales el pueblo judío estuvo errando de país en país, fue el ritmo del calendario judío, con sus fiestas y días de expiación, que dio al judío la única estabilidad de que disponía en su vida. 
Como lo señalara un conocido pensador, los judíos "establecieron su hogar no 
en el espacio sino en el tiempo y la eternidad (H. Kohn, "Die Politischel 
Idee des Judentums", 1924)

Desarrollando la idea de este contraste entre espacio y tiempo, A. Y. 
Heschel, uno de los filósofos judíos más importantes de nuestra época, 
explica cómo el hombre siente el "temor" del tiempo, porque los días pasan 
rápidamente, llevando inexorablemente de uno a otro, y cómo el hombre trata 
de dominar el "miedo" proyectándose en el espacio, tratando continuamente de 
amasar más posesiones y riquezas. Heschel sostiene que semejante enfoque es falaz y que quien quiera dominar el tiempo debe hacerlo sólo en términos de 
tiempo. Sólo prestando atención consciente al tiempo y santificándolo, puede 
uno realmente "conquistarlo":
“El judaísmo es una religión del tiempo que aspira a la santificación del tiempo. Contrariamente al hombre con conciencia de espacio para quien el tiempo es invariable, reiterativo, homogéneo, y para quien todas las horas son iguales, indefinidas, cáscaras sin contenido, la Torá tiene conciencia del carácter diversificado del tiempo. No hay dos horas iguales. Cada hora es incomparable y es la única que se da en el momento, exclusiva e infinitamente preciosa.

El judaísmo nos enseña a ajustarnos a la santidad del tiempo, a estar pendientes, a estar pendientes de acontecimientos sacros, a consagrar santuarios que emergen del sublime devenir del año. Los Shabatot son nuestras grandes catedrales, y nuestro Sanctus Sanctorum es un santuario que ni los romanos ni los griegos lograron quemar” […]


“Todos estamos fascinados con el esplendor del espacio, con la grandiosidad de los objetos en el espacio. El "objeto" es una categoría que pesa en nuestras mentes, tiranizando todos nuestros pensamientos. Nuestra imaginación tiende a moldear todos los conceptos a su imagen. En nuestra vida diaria atendemos primero a aquello que los sentidos nos revelan: lo que los ojos perciben, los dedos tocan. Para nosotros, la realidad se traduce en objetos, formados por sustancias que ocupan espacio. Hasta Dios es concebido por muchos de nosotros como un objeto.


El resultado de nuestra conciencia de los objetos es nuestra ceguera a toda realidad que de primera intención no se identifica como un objeto. Ello 
resulta obvio en nuestra comprensión del tiempo, que siendo no cosa e 
insustancial, se nos aparece como carente de realidad.

Efectivamente, sabemos qué hacer con el espacio pero no sabemos qué hacer con el tiempo, salvo subordinarlo al espacio. Muchos de nosotros nos 
afanamos en aras de conseguir cosas materiales. Como resultado, padecemos de un temor del tiempo profundamente enraizado y nos quedamos pasmados cuando nos vemos obligados a mirarlo a la cara. El tiempo es para nosotros un sarcasmo, un monstruo astuto y traicionero con fauces, como un horno que incinera cada momento de nuestras vidas. Retrayéndonos, pues, de afrontar al tiempo, buscamos refugio en los objetos del espacio; las posesiones se transforman en símbolos de nuestras represiones, júbilo o frustraciones. Pero los objetos del espacio no están hechos a prueba de fuego, sólo agregan combustible a las llamas...
Es imposible para el hombre eludir el problema del tiempo. Cuanto más 
pensamos, más nos damos cuenta: no podemos conquistar el tiempo a través del espacio. Sólo podemos dominar el tiempo en términos de tiempo.


La meta más alta de la vida espiritual no es acumular una riqueza de 
información, sino guarecer momentos sacros. En una experiencia religiosa, 
por ejemplo, no es un objeto lo que se impone al hombre sino una presencia 
espiritual. Lo que el alma retiene es el momento del vislumbre interior, más 
que el lugar donde el acto se produce...









              A.Y. Heschel; Shabat
El conflicto del tiempo y espacio

 

También pensadores no judíos tienen conciencia de la singular relación judía con el tiempo. He aquí un extracto de los escritos de Paul Tillich, importante teólogo protestante:

 

“La nación judía es la nación del tiempo en un sentido que no puede decirse de ninguna otra nación. Representa la lucha permanente entre tiempo y espacio que se continúa en todas las épocas. Puede seguir existiendo, pese a la pérdida de su espacio una y otra vez, desde la época de los grandes profetas hasta nuestros días. Su destino es trágico si se la considera una nación de espacio como toda otra nación, pero como una nación de tiempo, está más allá de la tragedia porque está más allá del círculo de la vida y de la muerte”. […]
“El pueblo del tiempo en la sinagoga y en la iglesia no puede evitar ser perseguidos porque, por el hecho mismo de su existencia, contradice las premisas de los dioses del espacio que se expresan en la voluntad del poder, el imperialismo, la injusticia, el entusiasmo demoníaco y la trágica autodestrucción. Los dioses del espacio que se fortifican dentro del alma de cada hombre, en cada raza y cada nación, temen al Señor del tiempo, la historia y la justicia, temen de sus profetas y seguidores por lo que tratan de despojarlos de poder y hogar. Pero, precisamente de esta manera, esos dioses contribuyen, mal que les pese, a cumplir el propósito de la historia y la significación del tiempo”.     






                       Paul Tillich; “Theology of Culture” 

La suspensión del tiempo

 

Otro enfoque del Shabat en términos de tiempo es el de Erich Fromm, psicoanalista y filósofo. Para él, como se podrá ver por el extracto que sigue, el tiempo debe ser considerado en una forma un tanto diferente de la manera en que lo definen los autores anteriores:

 

“El Shabat simboliza un estado de completa armonía entre el hombre y la naturaleza y entre hombre y hombre. Al no trabajar -es decir, al no participar en el proceso de cambio natural y social- el hombre se libera de las cadenas de tiempo, aunque más no sea por un día de la semana...

 

El Shabat parece haber sido un antiguo día santo babilónico que se celebra cada séptimo día (Shapatu), pero su significado es muy distinto que el del Shabat bíblico. El Shapetu babilónico era un día de duelo y auto-punición. Era un día sombrío, dedicado al planeta Saturno, cuya ira se quería aplacar a través del auto-castigo y de la flagelación. Saturno (en la antigua tradición astrológica y metafísica) simboliza el tiempo. Es el dios del tiempo y por lo tanto, Dios de la muerte. En la medida en que el hombre es como Dios, dotado de un alma, de razón, amor y libertad, no está sujeto al tiempo y a la muerte. Pero en la medida en que es un animal, con un cuerpo sujeto a las leyes de la naturaleza, es un esclavo del tiempo y de la muerte...los babilónicos trataban de apaciguar al señor del tiempo mediante la auto-flagelación. 

La Biblia, en su concepto del Shabat, hace un intento completamente nuevo de resolver el problema: al cesar la interferencia con la naturaleza por un día, se elimina el tiempo; allá donde no hay cambio, no hay trabajo, no hay interferencia humana, no hay tiempo. En vez de un Shabat en que el hombre se inclina ante el señor del tiempo, el Shabat bíblico simboliza la victoria del hombre sobre el tiempo; el tiempo queda suspendido, Saturno es destronado en su propio día, el día de Saturno. 




                      
Erich Fromm; "The forgotten Languaje"
 

Para Fromm, según lo que hemos podido ver en el extracto de más arriba, el Shabat representa la suspensión del tiempo. El hombre se aleja del tiempo para inquirir quién es y hacia dónde se dirige. Más que referirse al papel del Shabat dentro del calendario (Enfoque utilizado por Heschel y Tilich) Fromm ve en las restricciones del Shabat la anulación del tiempo. Más que sublimar el tiempo, el judío, mediante sus acciones, suspende el tiempo.

 
Pese de ser de extracción profundamente religiosa, Fromm se transforma en el supremo humanista y suplanta a Dios por el hombre (ver libro "Y seréis como dioses").
Relojes


Por Julio Cortázar (Historias de Cronopios y de famas)

Un fama tenía un reloj de pared y todas las semanas le daba cuerda CON GRAN CUIDADO. Pasó un cronopio y al verlo se puso a reír, fue a su casa e inventó el reloj-alcachofa o alcaucil, que de una y otra manera puede y debe decirse. El reloj alcaucil de este cronopio es un alcaucil de la gran especie, sujeto por el tallo a un agujero de la pared. Las innumerables hojas del alcaucil marcan la hora presente y además todas las horas, de modo que el cronopio no hace más que sacarle una hoja y ya sabe una hora. Como las va sacando de izquierda a derecha, siempre la hoja da la hora justa, y cada día el cronopio empieza a sacar una nueva vuelta de hojas.

Al llegar al corazón el tiempo no puede ya medirse, y en la infinita rosa violeta del centro el cronopio encuentra un gran contento, entonces se la come con aceite, vinagre y sal, y pone otro reloj en el agujero.

Guerra de la calle, guerra del alma



                                 Por Eduardo Galeano (Días y noches de amor y de guerra)

¿Seremos capaces de aprender la humildad y la paciencia?

Yo soy el mundo, pero muy chiquito. El tiempo de un hombre no es el tiempo

de la historia, aunque a uno, hay que reconocer, le gustaría.

Embriáguense

             Charles Boudelaire

Hay que estar ebrio siempre. Todo reside en eso: ésta es la única cuestión. 
Para no sentir el horrible peso del Tiempo que nos rompe las espaldas y nos 
hace inclinar hacia la tierra, hay que embriagarse sin descanso.
Pero, ¿de qué? De vino, de poesía o de virtud, como mejor les parezca. Pero 
embriáguense.

Y si a veces, sobre las gradas de un palacio, sobre la verde hierba de una 
zanja, en la soledad huraña de su cuarto, la ebriedad ya atenuada o 
desaparecida ustedes se despiertan pregunten al viento, a la ola, a la 
estrella, al pájaro, al reloj, a todo lo que huye, a todo lo que gime, a 
todo lo que rueda, a todo lo que canta, a todo lo que habla, pregúntenle qué 
hora es; y el viento, la ola, la estrella, el pájaro, el reloj, contestarán:
"¡Es hora de embriagarse!
Para no ser los esclavos martirizados del Tiempo,
¡embriáguense, embriáguense sin cesar!
De vino, de poesía o de virtud, como mejor les parezca.
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